
CAPÍTULO VII 

La defensa soelal, 

La anarqu!a y las luchas sociales de que he:~: 
hablado se manifiestan sobre todo en lo¡ pn:nya 

:een~:i~d!:e;!:~~ ;:;~,e:a ~o;d:~o~~:s~~~!ª!¿ 
l lma de una nación se forma de un e¡ 

tr!i:iones, oree?cias y sent;mi:::~:~~a~;~;:• ~~:: 
d rejuicios fl¡ados por a . 

e P t te nuestros pensamientos Y 
orienta constan e~en Gracias á ella, los pueblos 
dirige nuestras accwnes. ¡ante en las 

. obran de una manera serna 
piensan y ntales de su existencia. 
condioion?sdfudndnao::tá construida sólidamente, ni 

Una soo1e a . d á de-
puede existir la idea de phatr1a f~;:ac;: e~:~ma na
fenderla, mientras no se.6 ayaun pueblo no es más 

1 H ta su formac1 n, 
clona . as. de bárbaros capaz solamente de 
que u? oon¡unto tánea pero sin lazo duradero. Vuel
cohes16n mom~n anto se disgrega el alma na-

:~0!;~ ~:!~~ee::c:i: al per!: ~::~~~- s~º!r;:~:~ 
sores, que hered~ron ~u~o1:1 en adquirir esta alma 
za, tardaron var10s ~61! sólo podía sacarles de la 
nacional cuya posest 

barbarie. . t na de esas 
Ahora bien, estamos prec1samen e en u . 

fases criticas de la Histor!a eu :e
0
~~::::::

1
::::~ 

ligiosas, pollticas y mora es q 
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tros pensamientos y nuestra conducta se desvane
cen progresivamente y no se han formado todav!a 
las que han de reemplazarlas. Es una cosa terrible 
para un pueblo haber perdido sus dioses. El escep. 
ticismo, posible en los individuos, es un sentimien
to desconocido de las multitudes. Necesitan un ideal 
creador de esperanzas, como lo ha dicho con mucha 
exactitud un poeta: 

El hombre necesita siempre un héroe, una doctrina ó 
un dios, algún fetiche raro que encarne su deseo. En vano 
un arcángel tenebroso derriba Incansablemente los pala
cios que construye, en vano la suerte burlona dísipa las 
nubes que se obstina en detener, 

Los dioses cambian á veces, pero no pueden mo
rir. Una creencia nueva sustituye en seguida á la 
qoe los siglos han desgastado. 

Los dogmas socialistas tienden hoy día á reem
plazar á los dogmas cristianos. 

Su fuerza principal consiste en poder relacionar
se fácilmente con las creencias seculares. El Estado
providencia es una forma debilitada del cielo-pro
videncia, y los parafsos socialistas son próximos 
parientes de los de las leyendas primitivas. 

Nunca sucedió de otro modo. Los pueblos muy 
viejos que llevan el peso de herencias arraigadas, 
sólo pueden poseer creencias antiguas transforma
das y, por consiguiente, cambiar sencíUamente sus 
nombres. Los sentimientos que han exigido muchas 
generaciones para fijarse en el espíritu no pueden 
desaparecer bruscamente. 

Por esta razón, á pesar de la poca elevación de 
su ideal, la fe socialista, heredera inmediata de la 
fe cristiana, progresa en el esp!ritu de las multitu
des. Da á los sencillos la esperanza, que los dioses 
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las ilusiones que les ha quitado la no dan ya, Y 

ciencia. . sin razón con un odio 
su~ apóstoles persiguen . ' bargo oleri-

intenso á los demás dogmas, y s!Il em iedades 
. U t s anarquistas eto., son var 

cales,. socia ds ~ ' misma esp¡oie psicológica, y ~us 
seme¡antes e ª me·antes quimeras. T1e
almas sufren e: ¡-~ºd d~d~:tic!, adoran las mismas 
nen una men ad1 a á las mismas necesidades por 
cosas y respon en 

medios poco diferrt:· de la religión nueva se¡¡. 
Si los propa~an u a:ifl.camente su doctrina, no 

mitaran á pred!oar p los socialistas oompar• 
, muy peligrosos, pero • d 

serian ó 1 1 carácter oomun e 
ten con. todos los ap stof::r:a el ideal que oreen 
querer imponer por la 

d á enerar el mundo. 
destina o reg . d d . pira á estos espíritus 

El d' ue la soc1e a IIlS • 
o 10 q . o religioso apenas lá100, 

dominados por.un atav1s:tre los obreros. La suer
se extiende rápidamente h ás feliz hoy día que 
te de estos últimos es muo o l~iciones contra la or• 

•u embargo sus ma . 
antes, y s1 ' . déntioas á las de los pr1me-
ganizaoión actual son 1 do antiguo que acaba
ros cristianos contra el mun 
ron por destruir. • 

• • 
1 sociedad sea cada vez más 

Aunque el ataque á a débil como la del mun• 
violento, su defensa es tan tiene las mismas oau
do pagano ante la fe nueva, Íos espiritns ilustrados 
sas. Ahora, como t~ton::sÍos principios sobre \os 
no oreen en la so i ez dlti.oio social. Dominados por 
cuales está basa~o el e r las necesidades de los mo• 
influencias atávicas Y po de voluntad fuerte, 
mantos actuales, son inc¡pa1~: movimientos de la 
y acaban por ceder á to os 

\ 
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opinión popular. Ahora bien, esta opinión es extre
madamente versátil. Explosiones imprevistas de fu
ror, de indignación y de entusiasmo estallan á pro
pósito de los menores sucesos. 

No teniendo ya un fondo oomún de principios 
susceptibles de encauzar sus oscilaciones mentales 
ni ningún faro director para orientar su conducta, 
los gobernantes acaban por seguir á las multitudes 
en vez de dirigirlas. La acción de las aristocracias 
pierde gradual mente de este modo su fuerza,y pron
to no tendrá influjo. 

Todas las fórmulas en las que se condensan aho
ra los instintos populares, y que se proponen la 
destrncción total de la sociedad, son propagadas 
por esa categoría de alucinados designados con el 
nombre de agitadores ó apóstoles, y cuya psicolo
gia no ha variado á través de las edades. 

Son generalmente espiritas obtusos, pero dota
dos de una tenacidad fuerte que repiten siempre las 
mismas cosas en los mismos términos, y están dis
puestos á menudo á saorifloarse al triunfo del ideal 
que les ha conquistado. Su poder sobre el alma 
de las multitudes es considerable, porque prometen 
continuamente luminosos paraísos. Un paraiso es 
esperanza, y la esperanza fné siempre uno de los 
prinoi pales móviles de la actividad de los hombres. 

Hipnotizados por sus ensueños, acaban por aluci
nará las multitudes y las lanzan furiosamente con
tra todos los obstáculos. La mentalidad de las ma
sas no se ha modificado apenas en el curso de los 
siglos. La inteligencia puede evolucionar, pero los 
sentimientos y las pasiones, que son nuestros ver• 
daderos gafas, no han cambiado. 

Desgraciadamente, los apóstoles sólo se comba
ten con apóstoles: ahora bien, si los del desorden 
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Los lazos sociales oreados por la civilización sólo 
se mantienen por nn esfuerzo constante. Una de las 
causas de decadencia es renunciar á este freno cre• 
yéndole inútil. . 

Esta noción de impotencia se halla muy extendi
da, sobre todo en las capas ilustradas de la nación. 
Se resignan á las calamidades sociales como se re· 
signaban antiguamente á las epidemias, que una 
ciencia exenta de pesimismo ha sabido vencer. 

El escepticismo indiferente, que constituye nues
tra debilidad, no ha conquistado á los apóstoles re• 
volucionarios. La confianza en el éxito es uno de 
los elementos de sn fuerza. 

Aun cuando la situación de los trabajadores sea 
muy próspera hoy dia, los doctrinarios les han per
suadido de tal modo de la injusticia de su suerte, 
que han terminado por creer en ella. La realidad 
verdadera de las cosas es la idea que uno se forma 

de ellas. 
Al volver progresivamente la mentalidad del 

obrero moderno á los instintos primitivos, camina 
á convertirla en la de un bárbaro. 

Ardua labor será volverle á la civilización, pues 
habrá que demostrarle el valor respectivo de la in
teligenoia, del capital y del trabajo, y después ha
cerle comprender que el orden social nuevo que se 
le ofrece como un para!so, seria la miseria de los 
trabajadores. Pero, tdónde están los maestros capa• 
ces de enseliar estas cosas? 

• • • 
No pudiendo apoyarse en u~a Universidad_ des

provista de reglas directoras, m sobre un Gobierno 
sin fuerza, nuestra bnrguesla debe contar sólo con-
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sigo misma y aprenderá organizarse para defen
derse, como lo hizo Suecia en su lucha contra la in
surrección de la clase obrera. 

Aleccionado por la experiencia, el gobierno sue
co comprendió que el derecho de huelga, tal como 
está practicado hoy día, concediendo á una mino
ría de facciosos el derecho de detener todos los 
servicios públicos de un país y sembrar el desorden 
por todas partes, era incompatible con los progre
sos de la civilización. En su consecuencia, presentó 
al Parlamento un proyecto de ley regulando los 
contratos colectivos y pronunciando penalidades 
severas contra las huelgas que constituyeran nn 
peligro público. Un tribunal especial arreglará las 
diferencias. Con tal ley no hubiéramos conocido la 
huelga de los carteros, ni las huelgas repetidas de 
los obreros de los arsenales que han arruinado 
nuestra marina mercante. 

Un movimiento análogo comienza á iniciarse en 
Francia ante las duras lecciones de la experiencia. 
Pero nuestra mentalidad habrá de sufrir algunos 
cambios antes de que ese proyecto se resuelva en 
leyes (1). 

Nuestra burguesia está todavía muy indecisa y 
demasiado blanda para pensar en protegerse, pero 
la energ!a del ataque conducirá acaso á la de la de
fensa. M. Sorel lo demuestra muy bien: ,El día
dice-en que los patronos se convenzan de que no 
han de ganar nada con las obras de paz social ó con 

(1) Se hallarán datos interesantes sobre este asunto en 
el libro de M. Bouloc L, Droit de grtve. Demuestra clara
mente las ilusiouea psicológicas y económicas de tal de• 
re~ho. Aconsejo al autor que repita A menudo su tesis si 
quiere Interesar en su causa A oradores influyentes. 
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oial de un pneblo. Su fuerza depende únicamente 
de la acción que ejercen sobre las almas. Sostenida 
solamente por los cóuigos, esta fuerza sería inútil. 

No son las constituciones, ni las flotas, ni los ejér
citos los que dan cohesión á una nación y mantie
nen su grandeza. Su fuerza verdadera es su ideal, 
poder invisible, creador de las cosas visibles, que 
dirige las almas. Un pueblo tarda varios siglos en 
adquirir un ideal y vuelve á la barbarie en cuanto 
lo pierde. 

• • • 
El síntoma más seguro de la decadencia que nos 

amenaza es el decaimiento general de los caracteres. 
Numerosos son hoy dia los hombres cuya energía 

se debilita, sobre todo en las aristocracias, que tie
nen más necesidad de ella. Lo mismo en los grandes 
directores, colocados á la cabeza de las naciones, 
como en los jefes pequeños que gobiernan los de
talles, la indecisión y la indiferencia predominan. 

Los fanáticos revolucionarios, dotados de ener
gía por su mismo fanatismo, son temibles por esa 
razón. Ante su voluntad tuerta, toda voluntad débil 
ha de doblegarse. Estos agitadores no son todavia 
tan peligrosos como pueden serlo, porque los tra
diciones sociales, oreadas por un pasado largo, 
mantienen algo el edificio minado continuamente. 
En la sombra de la tumba se hallan nuestros amos 
verdade;os. Contra las fantasfas de los viYos se le
vanta el despotismo de los muerto~. 

Parece que hoy sólo los muertos tienen energía 
para nosotros. Sin embargo, no podrán ayudarnos 
siempre, pues el poder del pasado sólo se mantiene 
mientras el presente le dé un sostén constante. 

• • • 
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Llegado al término de este largo trabajo, con
cluiré tratando de demostrar, de una manera sinté
tica, que los fenómenos físicos, biológicos y socia
les sou condioiouados-oualesquiera que sean las 
leyes diversas que los rijan-por necesidades gene
rales del mismo orden. Estas necesidades superio
res parecen constituir la filosofía suprema de las 
cosas. 

El mundo de los conocimientos ha conseguido 
desde hace medio siglo una extensión mayor que 
durante toda la serie de las edades anteriores. 

Á. los descubrimientos realizados de los hechos 
se han añadido las teorías propuestas para inter
pretarlos. 

La ciencia moderna renuncia á descubrir un ele
mento fijo en el universo, un punto de vista inva
riable para la serie de los fenómenos. Todos se han 
ido desvaneciendo progresivamente, y hasta la ma
teria, el último elemento sobre el que se creía po
der contar, ha perdido su eternidad. La inestabili
dad sucede así á la fijeza. Fluctuaciones de equili
brio perpetuas han sucedido al reposo. 

La razón primera de las cosas se remonta á nn in
finito inaccesible, y sólo se conocen las relaciones 
de los fenómenos. El conjunto de las experiencias 
conduce á esta conclusión tan profunda de Poinca
ré: •En nuestro mundo relativo, toda certidumbre 
es una mentira,, 

Abandonando las explicaciones demasiado suma
rias, la ciencia sustituye ahora á las grandes leyes 
generales la acnmulación de causas infinitamente 
pequeñas, pero infinitamente numerosas. Enseña 
que el mundo físico, el mundo biológico y el mun
do social son obra de individualidades mínimas, sin 
acción mientras permanecen aisladas, pero muy 
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poderosas en cuanto se asocian. Elementos infinita
mente pequellos hacen surgir los continentes, y cre
cer las mieses, y mantienen la vida. Las multitudes 
humanas hacen evolucionar á las civilizaciones. 

Pero al demostrar esta misión de la multiplici
dad y de la adición de las causas en la génesis Y la 
evolución de los fenómenos, la ciencia ha probado 
igualmente-demostración capital-que todas estas 
individualidades diversas, átomos físicos, células 
vivientes, unidades humanas, etc., quedan sin efec• 
to si fuerzas directoras no vienen á provocar y ca
nalizar sus acciones. 

Poco importa que los elementos considerados 
pertenezcan al ciclo físico, biológico ó social. Los 
agentes directores son indispensables siempre para 
orientarlos, y en cuanto cesan de sufrir su influen
cia los elementos individuales se convierten en 
poi vo inútil. Para las células de un ser organizado, 
la orientación directora es la vida y su paraliza
ción la muerte, y la ley es la misma para las unida
des del orden social. 

El papel de los gobernantes en la dirección de 
los pueblos es comparable al de los sabios en el ma
nejo de los fenómenos. Como estos últimos, el hom
bre de Estado no puede hacer otra cosa qne utili
zar, orientándolas sabiamente, fuerzas naturales que 
no pnede orear, y como el sabio, puede Juchar con
tra ellas, oponiéndolas fuerzas antagónicas. 

• • • 
Entre las fuerzas diversas de que dispone el hom

bre para luchar victoriosamente contra los pode
res que le dominan, la voluntad fné siempre la más 
activa. Divinidad soberana que hizo salir de la 

, 

1 

j 
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nada, con las maravillas de las ciencias y de las ar
teP, todo Jo que constituye el brillo de las civiliza
ciones. 

Remontando el curso de la Historia y estudiando 
cómo ciertos pueblos adquirieron su grandeza, 
cómo los dueños del pensamiento obligaron al uni
verso á entregarles sns misterios, se halla siempre 
en la base de sus éxitos una voluntad fuerte. 

Si tratamos de descubrir después por qué tantas 
naciones perecieron después de una larga decaden• 
cia, por qué Roma, reina del mundo, acabó por caer 
bajo el yugo de los bárbaros, hallamos que estas 
caídas profundas tuvieron por causa el debilita
miento de la voluntad. 

Esta facultad es, pues, la cualidad primordial de 
los individuos y de los pueblos, y el objeto princi
pal de la educación debe ser fortificarla y no debi
litarla. Lo dificil no es querer un instante, sino que
rer sin cesar. Una voluntad fuerte no desespera 
nunca. «Me salvaré, á pesar de los dioses,, exclama
ba Ayax, rodeado de las olas que desencadenaba el 
furor de Neptuno. La fe que levanta las montallas 
se J!ama voluntad, y es la creadora verdadera de 
las cosas. 

Y si la Historia moderna nos muestra naciones 
que se elevan constantemente mientras que otras 
permanecen estacionarias ó declinan, la razón se 
halla en las cantidades variables de voluntad que 
estas nacsones poseen. No es la fatalidad la que go
bierna al mundo, sino la voluntad . 

FIN 


